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El Palacio de Aldama 
< ¿ . 

Por el Arq. J . M. Bens Arrarte 

ESTE bello y valioso palacio habanero se 
empezó a construir en el 1P40 por D. 
Domingo Aidama y Aréchaga, padre del 

que fué preclaro patricio D. Miguel Aldama, 
que consagró su vida y su fortuna a la causa 
de la independencia de Cuba. Se sabe que 
influyó con sus consejos para la selección efe 
estilo y formas de construcción su yerno, 
el notable escritor cubano de la pasada cen-
turia, Domingo del Monte. La participación de 
Del Monte en la obra ha sido aclarada sin 
lugar a dudas por el historiador losé Manuel 
de Ximeno, en un artículo que envió ¡jl se-
manario "El Siglo" (octubre 10 de 1945), del 
cual reproducimos el siguiente párrafo: 

"En una carta de fecha 25 de octubre de 
1838, publicada per Domingo Figuerola Ca-
neda en la Revista de la Biblioteca Nacional, 
tomo 4, página 88, Demingo del Monte decía 
al Marqués de Montelo: "Para esto nuestro 
padre político ha comprado solares en el me-
jor punto del Campo de Marte, y piensa ha-
cer una casita de sencilla y elegante arqui-
tectura, que si la hacs por los. planos que 
yo le he proporcionado, será la mejor, la úni-
ca de La Habana, en que se vean siquiera 
intenciones y barruntos de respeto y amor a 
las bellezas del arte"; y más adelante, página 
97: "El negocio de la casa de nuestro suegro 
se ha emborricado con una Real Orden fres-
quita que prohibe fabricar extramuros. El 
I 'an de mi amino el Ingeniero ha sufrido mo-
dificaciones por 3u costo; todavía no se ha 
conseguido la licencia"; y en la página 98: 
"nuestros suegros están en el campo buenos 
y contentos, salvo la incomodidad de no poder 

fabricar porque una Real Orden se lo prohibe 
de nuevo, ¡400,000 pesos tirados a la calle!" 

Los solares que adquirió Aldama, paralelos 
al Campo de Marte, le aseguraron una situa-
ción privilegiada y la perspectiva que aque-
llos espacios abiertos conservarían, ya que 
ninguna otra construcción se le podía levantar 
en frente. 

Coincidían por esos años los esfuerzos que 
diversas instituciones de La Habana realiza 
San cerca del gobierno de Madrid para la 
demolición de las Murallas y unificar los dos 
pedazos de ciudad de intramuros y extramu-
ros, lo cual hasta el año 1864 no se autorizó; 
pero antes de esa fecha ya se habían estudia-
do diversos proyectos para darles utilización 
a los terrenos por ellas ocupados. El edificio 
que levantaría don Domingo Aldama iba a ser 
la joya de extramuros y la más artística cons-
trucción que se hizo en la ciudad en el siglo 
XIX. Suponemos que se debió a gestiones | 
de Aldama o de sus amigos, pero es el caso 
que al año de haber comenzado las obras, 
en el 1841, el Ayuntamiento de La Habana 
solicitaba autorización de la metrópoli para el 
derribo de las Murallas. 

La prohibición de fabricar en los espacios 
de las zonas militares era la resultante de la 
necesidad de tener libres los fuegos de las 
fortificaciones y evitar que en caso de ataque 
el enemigo encontrase obras de defensa don 
de guarecerse; estas zonas parece se quisie-
ron mantener después que el gobernador Ta-
cón construyó el Campo Militar y esa fué la 

razón por la cual se le denegó de primer 
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momento a Aldama la licencia, pero ya es-
taba construido el edificio de la Cárcel frente 
al Baluarte de la Punta. (1) 

El estilo arquitectónico que predominaba en-
tonces en las principales construcciones era 
el neoclásico, y casi podemos decir que este 
período del Post-rénacimiento", que no sólo 

! fué habanero sino español y éuropeo, pues 
llegó hasta Rusia, empezó entre nosotros cuan-
do el obispo Espada ordenó cambiar los al-
tares barrocos que tenía la Catedral por los 

' que aun existen en estilo neoclásico. 

Funcionó por aquel tiempo en el 1848 una 
Escuela de Arquitectura bajo los auspicios de 
la Sociedad Eocnómica de Amigos del Pais. 
y en la cual figuraCan como pro|esores cinco 
graduados de San Femando de Madrid. En 
esa escueia se cursaban dos años de estudios 
preparatorios y los alumnos que demostraban 
condiciones eran becados por ios ayuntamien-
tos de la isla, y pasaban a terminar y com-
pletar su formación a la Escuela de Bellas 
Artes de San Fernando de Madrid. 

El Arq. Leonardo Morales, en un notable 
estudio que hizo sobre el Palacio de Aldama. 
publicado en junio de 1926 (vol. III de la 
revista "El Arquitecto", que fufidó y dirigió 
durante varios años el compañero Luis Bay 
Sevilla), estudio este que contiene a su vez 
un juicio crítico sobre las construcciones re-
sidenciales, nos dice: "Un cuarto de siglo 
hemos tenido de arquitectura después de la 
República, pero seguramente pasarán otros 
cinco lustros antes que nuestra cultura pro-
duzca un palacio particular de la magnitud 
y belleza del Palacio Aldama. Los arquitec-
tos actuales tienen la capacidad para conce-
bir una obra semejante, y nuestros capitalis-
tas tienen los medios subientes para ejecu-
tar obra de tal magnitud. Sin embargo, am-
bos carecen del refinamiento, exquisito ne-
cesario para saber gozar de una belleza que 
sólo depende de la sencillez y la grandeza. 

"Las líneas del Palacio Aldama tienen la 
sencillez y la pureza clásica de los palacios 
del Renacimiento en Roma. Y también como 
en estos su belleza depende tan solo de sus 
proporciones admirablemente estudiadas. De 
su magnitud baste decir que cien comensales 
podían cómodamente asistir a un banquete en 
su comedor. Ninguna de estas condiciones 
reúnen las magní;icas residencias del Veda-

; d°"-
Félix Lizazo, otro de nuestros indiscutidos 

valores, escritor de grandes vuelos y prosis-
ta sin par, cuya generosa pluma sólo de-
fiende causas nobles, en un artículo publicado 
en "El Mundo" (septiembre 27 del pasado 
año), aumentó la información que hoy se tie-
ne sobre dicho Palacio con sus investigaciones 
en el Archivo Nacional, donde encontró el 
Expediente de la solicitud del permiso hecha 
por don Domingo Aldama el 2 de enero de 
1840 para "fabricar dos casas en ún terreno 
de su propiedad sito al frente occidental del 
Campo de Marte y entre la Calzada de San 
Luis Gonzaga y la calle de La Estrella". "Es-
ta solicitud fué rápidamente tramitada y el 
día 22 del mismo mes se le concedió la ne-
cesaria licencia, con recomendación de que, 
por presentar su frente al Campo Militar, pa-
raje de gran perspectiva, sean del mayor mé-
rito los edificios que allí se establezcan". 

Este dato valiosísimo que nos descubre Li-
zaso con la respuesta de la autoridades téc-

¡ nicas, exigiendo sean obras de gran mérito 
I las que allí se construyan, habla muy a las 
! claras del momento cultural que se vivía en 

La Habana. Dos años antes, en el 1838, había 
terminado el gobierno del general Tacón, que 
en el orden constructivo se destacó como uno 



de los períodos de mayor progreso urbanís-
tico de la ciudad; ésta se enjoyaba con tres 
fuentes monumentales: la de ia India, la de 
JOS Leones, y la ae ÍNeptuno; la Flaza de 
Armas se reconstruyó al colocarse en su cen-
tro la estatua de r e m a n d o VII; los terrenos 
cedidos para el Campo Militar en el 183t>, se 
reaconoicionaron; el jralacio de los Goberna-
dores sujrió modi|icaciones con la portada de 
marmol ae su ingreso y con la retirada de 
la Cárcel que esiaoa al ¡ondo; se hacia cons-
truido por Fancno íviarty un nuevo Teatro. La 
Ca^zaaa de ban Luis ijonzaga recibió gran-
des mejoras elevándose la lasante, y una 
eimua que la ínterceptaoa al |onao jué demo-
lida; y la bena y amplia Alameda, verda-
dero praao de Cortes, o el Faseo de lacón 
hasta el Ca^tuio del principe, se nabia suma-
do ai desarrollo uroanistico y al mejoramiento 
oe la ciudad. (2) 

En el lardm Botánico, muy cerca de los 
solares ae Aiaaraa, se instalaba el Deposito 
a e vmanueva o f-araaero del camino de .hie-
rro, y el Faseo de Isabel II con sus fuentes, 
estatuas y arbolaao, era otra de las grandes 
atiacciones de La Habana. Un nuevo Mer-
caao, el de Tacón, se levantó para abastecer 
los ya importantes barrios de extramuros; y 
la nueva i^arcei, que creemos fue construida 
por ei coronel de ingenieros don Miguel Fas-
tor, vino a agregar otro de los mejores edifi-
cios de utilidad publica que se erigieron en 
ese siglo. Sus sencillas y correctas fachadas 
neoclásicas y la monumentalidad de la fa-
enada principal y sobre todo su patio, aquel 
patio con su columnata toscana de nobles 
proporciones, la sitúan bien, como una etapa 
¿n la superación de las formas, antes dei 
palacio Aldama, finalmente, las arquitectóni-
cas Fuertas del Monserrate en la Muralla fue-
ron otro eslabón intermedio. 

Y si hemos citado el proceso evolutivo de 
La Habana desde el 1834 hasta el 1840, es 
para que se vea cómo las obras de arte no 
se producen por azar ni esporádicamente. 
Se requiere que el medio esté preparado; se 
.equieren otras obras similares anteriores con 
jormas que se vayan depurando; se requieren 
técnicos de primera, y autoridades y públi-
co comprensivos, y sobre todo una sociedad 
culta y ie|inada que sepa apreciar el es-
fuerzo de sus arquitectos y artistas. 

Tcao esto concurría cuando Aldama em-
pezó la construcción de sus casas, y aunque 
en la composición del edificio dispuso que lo 
ocuparían dos grandes residencias para dos 
familias, con todas sus habitaciones y locales 
diversos y sus entradas principales una que 
daba al Campo de Marte y la otra a la cal-
zada de San Luis Gonzaga, hoy Avenida de 
Simón Bolívar, sin embargo, esta dificultad fué 
resuelta por el arquitecto de mano maestra, 
dándole una perfecta unificación al conjun-
to, utilizando elementos clásicos, pero en pro-
porciones monumentales. 

Una columnata dórica mutular que abarca 
dos pisos, la planta baja y el entresuelo, fué 
es.cogida para formar la fachada principal; 
sobre ella, un piso noble apilastrado de or-
den jónico, con su balaustrada superior, la 
terminaba. Pero el logro de este gran pórti-
co residió en la generosidad de su anchura 
o su profundidad. Los ventanales de bellas 
proporciones sobre los intercolumnios con sus 
jambas de las llamadas de repisas clásicas, 
interesadas por pequeñas ménsulas, le dieron 
bien su aspecto de composición palacial. 

El dórico mutular romano más esbelto y la 
utilización de los vuelos de su cornisa para 
colocar uno de los elementos que más exige 
nuestro clima, la balconada, que en este caso 
es de hierro fundido de fino diseño (3) este 
detalle, sus puntales y la amplitud de los 
huecos, así como sus grandes patios rodeados 

de galerías superiores, demuestran que el ar-
quitecto conocía a fondo las necesidades dei 
trópico, y que debió haber actuado en aque-
lla Habana, que atravesaba, como dijimos an-
tes, un período de cultura avanzada y de 
riqueza, el cual produjo muy valiosas obras 
de arquitectura, lo mismo en el interior de la 
ciudad, o sea en La Habana Vieja, que en 
extramuros y en el barrio de veraneo del Ce-
rro. En este último existían las célebres quin-
tas de los condes de Villanueva, Fernandina 
y Santovenia. 
^ Con el mismo acierto de sus exteriores y 
empleando también la sillería se compusieron 
las fachadas ae sus grandss patios^? 
^ L a unidad que le dió el proyectista del 
Palacio Aldama, ejecutando toda su fachada 
principal en un mismo plano, sin cuerpos 
salientes, dejando con la ^_reza de los perfi-
les de sus elementos, que estos formasen un 
gran todo, para que fuese su masa o con-
junto el que predominase y no tal o cual 
cuerpo más o menos avanzado, esta cualidad 
junto con las majestuosas proporciones de 
cada uno de los motivos escogidos hacen de 
este palacio una composición de primer or-
den que ornamenta La Habana y crea un 
acertado fondo en esa cuadra, a la hoy Pla-
za de la Fraternidad. . 
j Pero si los exteriores son de mano maestra, 
la decoración interior fué hecha al igual por 
verdaderos artífices y se observa que las 
pinturas pompeyanas de los artesonados son 
bien de su época, pero no sólo de la época 
en que se vivía en Cuba, sino de lo que 
se hacía por entonces en Italia \ Estas pintu-
ras también las hemos -<jsto ejecutadas en 
otro gran palacio neoclásico que se levantó en 
Trinidad, me refiero al Palacio Cantero, y 
prueban la presencia de decoradores extran-
jeros en esos tiempos en Cuba. 

Prácticamente no existen cajas de escale-
ra, pues éstas se encuentraji en los fondos 
de dos galerías como era costumbre en nues-
tros palacios y casonas; además tienen que 
darle acceso al entresuelo. Estas escaleras de 
honor contienen también otro de los adelantos 
constructivos que se observaban entonces. 
Formadas por escalones de mármol blanco de 
Carrara de un bloque enterizo, con su hue-
lla y contrahuella colocados en forma espe-
cial, apoyándose unos en otros sin bóvedas 
que los sostengan, constituyen ellos mismos 
casi una atrevida bóveda plana fuertemente 

empotraba en la pared, lo cual las aligera 
en mucjho. La riqueza del material y su 
ajuste perfecto ofrecen por la parte inferior 
una sujíerficie ininterrumpida limpia de re-
cuadros y molduras. Las mesetas de una sola 
pieza d<i mármol contienen incrustados bellos 
rosetones de un fino dibujo con mármoles de 
colores. j Esta disposición constructiva de las 
grandes escaleras no la hemos encontrado en 
ninguna otra residencia o palacio habanero. 

Los talaústres de hierro y calamina, son 
de los llamados de candelero con dos balaús-
tres por escalón y artísticos pilarotes en los 
arranques; el pasamano de caoba. Los pe-
queños cuerpos de cisne donde se apoyan 
los balaustres y las finas hojas de acanto que 
tienen >2n los centros, son detalles decora-
tivos que nos hacen clasificarlos como perte-
necientes al estilo Imperio. 

En las galerías de la planta alta desembar-
can las escaleras; estas galerías están cubier-
tas con bóvedas por arista de yeso de una 
ejecución perfecta; todas las piezas principa-
les comunican por ellas, los comedores igual-
mente son abovedados. Los salones de reci-
bo y ls biblioteca poseen dimensiones pala-
ciales y sus artesonados, aunque pertenecien-
tes al post-renacimiento, pero de estilo imperio 
con casetones irregulares simulados, tienen co-
mo decoración las pinturas que mencionamos 
en párrafos anteriores. Una gran riqueza ima-
ginativa y un^ mano maestra presidió en su 
composición. A a serie de sus artesonados y 
la delicadeza de los motivos escultóricos de 
sus frisos, bastarían para catalogarlo como 
una obra de arte; pero aun más: la variedad 
de los pisos de mármol, verdaderas joyas de 
composición por sus dibujos y colores, (sobre 
todo el formado con losas y trébol de cuatro 
hojas en las esquinas y el rosetón central), 
las bellas rejas interiores de estilo Imperio y 
las jambas de madera que enmarcan los hue-
cos, todo esto reafirma nuestro criterio de 
que es la más valiosa obra que se levantó 
en La Habana durante el siglo XIX. 
>í.El edificio se hizo todo de piedra, inclu-
yendo las divisiones interiores, y en sus par-
tes de carpintería, herrería, así como en sus 
herrajes, en todos sus detalles se observa un 
acabadc y una mano de obra de lo mejor 
que se j hacía en su época. En los amplios 
patios, que recuerdan los de los palacios de 
Roma, fueron colocadas dos fuentes. S'e calcu-
la que i estas residencias que hizo Aldama 



glac is d e las Mura l l a s ; es ta e ra la d i s tanc ia q u e 
se ex ig ía l ib re d e cons t rucc iones . Las c a s a s d e 
A l d a m a q u e d a b a n a 374 v a r a s . 

(2) Al G o b i e r n o d e Tacón, c u y a memor i a en 
el o r d e n pdlí t ico e s e x e c r a d a por los c u b a n o s , 
s e le c u e n t a n las fe l ices in ic ia t ivas d e l C o n d e 
d e Vi l l anueva para e m b e l l e c e r La H a b a n a , y las 
r ea l i zac iones de l Corone l d e I n g e n i e r o s don Mi-
g u e l Pas tor . Pe ro s o b r e s a l e tanto e s t e úl t imo, en 
e s e p e r o d o , q u e s u p o n e m o s en a lgo d e b i ó con-
tr ibuir al logro d e l Palacio d e A ldama . Las cos-
t u m b r e s de l 1840 n o s l a s c u e n t a la C o n d e s a d e 
Merl in e n su obra t i tu lada "Mi Via je a C u b a " . 

(3) El d i b u j o d e las b a r a n d a s d e h i e r ro fun-
d ido de l ba lcón p r inc ipa l p a r e c e f r ancés , d e 
est i lo i m p e r i o . Se co locaron ot ras s imi l a res en 
la Maes t r anza d e Art i l ler ía , edi f ic io neoc lás ico 
c o n t e m p o r á n e o d e l Palacio A l d a m a y en a l g u n a s 
c a s a s d e la c i u d a d . 

(4) E s t u d i a n d o el l e v a n t a m i e n t o d e p l a n o s y 
la tasac ión h e c h o s en el 1875 po r los pe r i t o s 
Ped ro C. de l P a n d a l y F ranc i sco Va ldés Rodrí-
guez , tasac ión q u e se e l e v ó a la can t idad de 
S375.176.12 p e s o s p a r a la r e s i d e n c i a q u e d a a la 
q u e se l lamó Ca lzada d e San Luis Gonzaga (hoy 
Simón Bolívár) y $249,900.47 p a r a la q u e h a c e 
f r en t e po r 1A ca l le d e Amis t ad , con u n total de 
$625.070.56 p a r a todo el edi f ic io ; nos e n c o n t r a m o s 
q u e en t r e las c u r i o s i d a d e s q u e a l b e r g a b a e s t e pa-

lacio, a p a r t e de l m o b l a j e y o b r a s d e ar te , cua-
d ros y e s c u l t u r a s d e m a e s t r o s c é l e b r e s , f i g u r a b a n 
en la p lan ta b a j a , a a m b o s l ados d e la qa le r ía 
una maqn í f i ca p a j a r e r a y u n a c u á r i u m . La pri-
m e r a fué t a s a d a e n $580.00 y t e n ' a u n a be l l a b a s e 
de noga l e n la cua l d ° s c a n s a b a el p i so q u e era 
d e m á r m o l con u n a fuen tec i t a d ° a a u a cor r i en te 
an el cen t ro , v i s tosas p iezas d e h ie r ro f u n d i d o 

sos ten ían el e n r e j a d o y r e m a t a b a en lo alto con 
una a r a n l in te rna c h i n e s c a q u e con ten ía un fa-
rol. En cuan to al a c u á r i u m es t aba f o r m a d o por 
u n a p ; e z a d^ mármol d e s c a n s a n d o s o b r e d o s co-

j ines, los cua l e s a su vez e r an s o s t e n i d o s por u n 
b a s a m e n t o con m é n s u l a s y se is column ;t">s de 
mármol y su cornisa del mi smo ma te r i a l . La 
be l la f u e n t e q u e a u n ex is te de l oa t io p r inc ipa l 
toda de m á r m o l con un m a r e e d e j a rd ine r í a y 
p l an ta s acuá t i cas c o m p l e t a b a la o r n a m e n t a c i ó n 
na tu ra l . 

Los p i sos d e la p lan ta b a j a e r an d e losas de 
3?.n M i g u e l en Datios y ga le r ías , y de b a l d o s a s 
p r e n s a d a s e n los e n t r e s u e l o s ; las caba l l e r i zas 
t en ían un p i so d e ladri l lo d u r o co locado a sar-
d ine l y las azoteas e s t a b a n e n l o s a d a s con lose t a s 
de a ren i sca de Bremen . Los p e s e b r e d e las ca-
ba l le r izas d e las d o s r e s i d e n c i a s pod ían c o n t e n e r 
has ta o u ' n c e caba l los . 

4* 

Los s a l o n e s p r i n c i p a l e s t en ían un^ decorac ión 
pictórica con a r a b e s c o s de b u e n o u s t o en las 
p a r e d e s y cielo r^sos a d e m á s d e o t ras e s c e n a s 
vnitológicas q u e l l enaban los fa lsos c a n t o n e * . 
Estas p in tu r a s f u e r o n j u ^ t i n r e c ' a d a s en $6.192.00. 
La l á m p a r a d e cr i s ta les d e l sa lón Drincipal d e 46 
luces de las l l a m a d a s a r a ñ a s f u é tas-^d* en 
$1.950.00; a d e m á s es te sa lón tenía cua t ro v i s tosas 
lámDaras d e p a r e d d e c ' n c o l u c e s cada u n a . 

Otras hab i t ac iones y locales d e la p lan ta alta 
e s t a b a n en t ap i zados con o a p e l s o b r e q é n e r n con 
v i s t o s o i mot ivos y co lores ; u n a de e l las a d e m a s 
tenía d i v e r s a s e s c e n a s d e la v ida de I s abe l La 
Catól ica. Cerca d e e s tos dormi tor ios es taba v n 
b a ñ o r o n u n a b a ñ a d e r a d e caoba v un inodoro 
(es te ú l t imo se tasó en $68.00), v d e b i ó s e r rorro 
m á s o m e n o s -de la fecha del pl^no^. En la p e r i t a 
ba j a , hab í a otro b a ñ o con b a ñ a d e r a d e m s d ^ a 
fo r rada de ziñe v u n a d u c h a , a u e o a r e c e ci tada 
a n e x o a la Sala de A r m a s ; f i na lmen te u n a noce ta 

o p i sc ina o c u p a b a u n a pieza con su an t ecámara 
d a n d o al pa t io . 

En otros l u g a r e s e s t a b a n los e x c u s a d o s . 
Ya e n la fecha d e los p l a n o s q u e r e p r o d u c i m o s , 

la casa tenía ¿u ins ta lac ión d e gas , su instalación 
d e a g u a , u n a b o m b a de h i e r ro y u n a m á q u i n a 
d e v s p o r d e i cabal lo d e fue rza . 

Las d o s r e s i d e n c i a s se c o m u n i c a b a n en t r e s í . 
La cocina p r inc ipa l e s t a b a ins ta l ada e n el 

e n t r e s u e l o y tlenía u n fogón g r a n d e semic i r cu la r 
con 12 horn i l las , h o r n o v depós i to d e ca rbón . 

La r e s i d e n c i é de los A l d a m a s o sea la q u e ha-
cía f r en t e a ja Calzada de San Luis G o n z a a a , 
tenía las h a b i t a c i o n e s o dormi tor ios p r inc ipa l e s 
con f r en t e al C a m p o d e Marte , y u n a de és tas , 
con s e q u r i d a d la de l d u e ñ o d e la casa, pose ía 
u n a sa l ida d e e s c a p e oculta en un tes te ro q u e 
c o m u n i c a b a cón u n a p e q u e ñ a esca le ra , la cual 
conduc ía al e h t r e s u e l o y d e és te , otra esca le ra 
t a m b i é n d e rfladera l l evaba d i r e c t a m e n t e a la 
cal le . 

La otra r e s i d e n c i a q u e la h a b i t a b a el h u m a n i s t a 
Don Domingo del Monte , c a s a d o con u n a hi ja d e 
A l d a m a , ha c o n s e r v a d o me jo r la f ineza de s u s 
c ie los rasos y la d e c o r a c i o n e s de los muros . Las 
r e j a s in t e r io res y la b a l c o n a d a de los e n t r e s u e l o s 
v p i so p r inc ipa l d e l m á s p u r o es t i lo imper io po r 
lo a c a b a d o d e su compos ic ión y d i b u j o son ver -
d a d e r a s obra§ eje a r fe . 
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